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Lecturas sobre Moisés 

Tomadas de la Biblia Reina-Valera 1960 

 

Éxodo 17:14-16 Y Jehová dijo a Moisés: Escribe esto para memoria en un libro, y di a Josué 

que raeré del todo la memoria de Amalec de debajo del cielo.  

15 
Y Moisés edificó un altar, y llamó su nombre Jehová-nisi [Jehová es mi estandarte]; 

16 
y dijo: 

Por cuanto la mano de Amalec se levantó contra el trono de Jehová, Jehová tendrá guerra con 

Amalec de generación en generación.  

Éxodo 19:17-19 
Y Moisés sacó del campamento al pueblo para recibir a Dios; y se detuvieron 

al pie del monte. 
18 

Todo el monte Sinaí humeaba, porque Jehová había descendido sobre él en 

fuego; y el humo subía como el humo de un horno, y todo el monte se estremecía en gran 

manera. 
19 

El sonido de la bocina iba aumentando en extremo; Moisés hablaba, y Dios le 

respondía con voz tronante.  

Éxodo 23:25 Mas a Jehová vuestro Dios serviréis, y él bendecirá tu pan y tus aguas; y yo 

quitaré toda enfermedad de en medio de ti. 

Éxodo 32:9-14 
Dijo más Jehová a Moisés: Yo he visto a este pueblo, que por cierto es pueblo 

de dura cerviz. 
10 

Ahora, pues, déjame que se encienda mi ira en ellos, y los consuma; y de ti yo 

haré una nación grande.  

11 
Entonces Moisés oró en presencia de Jehová su Dios, y dijo: Oh Jehová, ¿por qué se encenderá 

tu furor contra tu pueblo, que tú sacaste de la tierra de Egipto con gran poder y con mano fuerte?  

12 
¿Por qué han de hablar los egipcios, diciendo: Para mal los sacó, para matarlos en los montes, 

y para raerlos de sobre la faz de la tierra? Vuélvete del ardor de tu ira, y arrepiéntete de este mal 

contra tu pueblo.  

13 
Acuérdate de Abraham, de Isaac y de Israel tus siervos, a los cuales has jurado por ti mismo, y 

les has dicho: Yo multiplicaré vuestra descendencia como las estrellas del cielo; y daré a vuestra 

descendencia toda esta tierra de que he hablado, y la tomarán por heredad para siempre.  

14 
Entonces Jehová se arrepintió del mal que dijo que había de hacer a su pueblo. 

Éxodo 32:31-34 
Entonces volvió Moisés a Jehová, y dijo: Te ruego, pues este pueblo ha 

cometido un gran pecado, porque se hicieron dioses de oro, 
32 

que perdones ahora su pecado, y si 

no, ráeme ahora de tu libro que has escrito.  
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33 
Y Jehová respondió a Moisés: Al que pecare contra mí, a éste raeré yo de mi libro. 

34 
Ve, pues, 

ahora, lleva a este pueblo a donde te he dicho; he aquí mi ángel irá delante de ti; pero en el día 

del castigo, yo castigaré en ellos su pecado.  

Éxodo 33:11-23 Y hablaba Jehová a Moisés cara a cara, como habla cualquiera a su 

compañero. Y él volvía al campamento; pero el joven Josué hijo de Nun, su servidor, nunca se 

apartaba de en medio del tabernáculo.  

12 
Y dijo Moisés a Jehová: Mira, tú me dices a mí: Saca este pueblo; y tú no me has declarado a 

quién enviarás conmigo. Sin embargo, tú dices: Yo te he conocido por tu nombre, y has hallado 

también gracia en mis ojos. 
13 

Ahora, pues, si he hallado gracia en tus ojos, te ruego que me 

muestres ahora tu camino, para que te conozca, y halle gracia en tus ojos; y mira que esta gente 

es pueblo tuyo.  

14 
Y él dijo: Mi presencia irá contigo, y te daré descanso.  

15 
Y Moisés respondió: Si tu presencia no ha de ir conmigo, no nos saques de aquí.  

16 
¿Y en qué se conocerá aquí que he hallado gracia en tus ojos, yo y tu pueblo, sino en que tú 

andes con nosotros, y que yo y tu pueblo seamos apartados de todos los pueblos que están sobre 

la faz de la tierra?  

17 
Y Jehová dijo a Moisés: También haré esto que has dicho, por cuanto has hallado gracia en mis 

ojos, y te he conocido por tu nombre.  

18 
El entonces dijo: Te ruego que me muestres tu gloria.  

19 
Y le respondió: Yo haré pasar todo mi bien delante de tu rostro, y proclamaré el nombre de 

Jehová delante de ti; y tendré misericordia del que tendré misericordia, y seré clemente para con 

el que seré clemente.  

20 
Dijo más: No podrás ver mi rostro; porque no me verá hombre, y vivirá.  

21 
Y dijo aún Jehová: He aquí un lugar junto a mí, y tú estarás sobre la peña; 

22 
y cuando pase mi 

gloria, yo te pondré en una hendidura de la peña, y te cubriré con mi mano hasta que haya 

pasado. 
23 

Después apartaré mi mano, y verás mis espaldas; mas no se verá mi rostro.  

Éxodo 34:28-30 Y él estuvo allí con Jehová cuarenta días y cuarenta noches; no comió pan, ni 

bebió agua; y escribió en tablas las palabras del pacto, los diez mandamientos.  

29 
Y aconteció que descendiendo Moisés del monte Sinaí con las dos tablas del testimonio en su 

mano, al descender del monte, no sabía Moisés que la piel de su rostro resplandecía, después que 

hubo hablado con Dios.  

30 
Y Aarón y todos los hijos de Israel miraron a Moisés, y he aquí la piel de su rostro era 

resplandeciente; y tuvieron miedo de acercarse a él.  
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Éxodo 36:3-7 Y tomaron de delante de Moisés toda la ofrenda que los hijos de Israel habían 

traído para la obra del servicio del santuario, a fin de hacerla. Y ellos seguían trayéndole ofrenda 

voluntaria cada mañana.  

4 
Tanto, que vinieron todos los maestros que hacían toda la obra del santuario, cada uno de la 

obra que hacía,  

5 
y hablaron a Moisés, diciendo: El pueblo trae mucho más de lo que se necesita para la obra que 

Jehová ha mandado que se haga.  

6 
Entonces Moisés mandó pregonar por el campamento, diciendo: Ningún hombre ni mujer haga 

más para la ofrenda del santuario. Así se le impidió al pueblo ofrecer más;  

7 
pues tenían material abundante para hacer toda la obra, y sobraba.  

Éxodo 40:16 Y Moisés hizo conforme a todo lo que Jehová le mandó; así lo hizo. 

Números 17:11 E hizo Moisés como le mandó Jehová, así lo hizo. 

Números 11:16-34 Entonces Jehová dijo a Moisés: Reúneme setenta varones de los ancianos 

de Israel, que tú sabes que son ancianos del pueblo y sus principales; y tráelos a la puerta del 

tabernáculo de reunión, y esperen allí contigo. 
17 

Y yo descenderé y hablaré allí contigo, y tomaré 

del espíritu que está en ti, y pondré en ellos; y llevarán contigo la carga del pueblo, y no la 

llevarás tú solo. 
18 

Pero al pueblo dirás: Santificaos para mañana, y comeréis carne; porque 

habéis llorado en oídos de Jehová, diciendo: ¡Quién nos diera a comer carne! ¡Ciertamente mejor 

nos iba en Egipto! Jehová, pues, os dará carne, y comeréis. 
19 

No comeréis un día, ni dos días, ni 

cinco días, ni diez días, ni veinte días, 
20 

sino hasta un mes entero, hasta que os salga por las 

narices, y la aborrezcáis, por cuanto menospreciasteis a Jehová que está en medio de vosotros, y 

llorasteis delante de él, diciendo: ¿Para qué salimos acá de Egipto?  

21 
Entonces dijo Moisés: Seiscientos mil de a pie es el pueblo en medio del cual yo estoy; ¡y tú 

dices: Les daré carne, y comerán un mes entero! 
22 

¿Se degollarán para ellos ovejas y bueyes que 

les basten? ¿o se juntarán para ellos todos los peces del mar para que tengan abasto?  

23 
Entonces Jehová respondió a Moisés: ¿Acaso se ha acortado la mano de Jehová? Ahora verás 

si se cumple mi palabra, o no.  

24 
Y salió Moisés y dijo al pueblo las palabras de Jehová; y reunió a los setenta varones de los 

ancianos del pueblo, y los hizo estar alrededor del tabernáculo.  

25 
Entonces Jehová descendió en la nube, y le habló; y tomó del espíritu que estaba en él, y lo 

puso en los setenta varones ancianos; y cuando posó sobre ellos el espíritu, profetizaron, y no 

cesaron. 
26 

Y habían quedado en el campamento dos varones, llamados el uno Eldad y el otro 

Medad, sobre los cuales también reposó el espíritu; estaban éstos entre los inscritos, pero no 

habían venido al tabernáculo; y profetizaron en el campamento.  
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27 
Y corrió un joven y dio aviso a Moisés, y dijo: Eldad y Medad profetizan en el campamento.  

28 
Entonces respondió Josué hijo de Nun, ayudante de Moisés, uno de sus jóvenes, y dijo: Señor 

mío Moisés, impídelos.  

29 
Y Moisés le respondió: ¿Tienes tú celos por mí? Ojalá todo el pueblo de Jehová fuese profeta, 

y que Jehová pusiera su espíritu sobre ellos.  

30 
Y Moisés volvió al campamento, él y los ancianos de Israel.  

31 
Y vino un viento de Jehová, y trajo codornices del mar, y las dejó sobre el campamento, un día 

de camino a un lado, y un día de camino al otro, alrededor del campamento, y casi dos codos 

sobre la faz de la tierra. 
32 

Entonces el pueblo estuvo levantado todo aquel día y toda la noche, y 

todo el día siguiente, y recogieron codornices; el que menos, recogió diez montones; y las 

tendieron para sí a lo largo alrededor del campamento. 
33 

Aún estaba la carne entre los dientes de 

ellos, antes que fuese masticada, cuando la ira de Jehová se encendió en el pueblo, e hirió Jehová 

al pueblo con una plaga muy grande.  

34 
Y llamó el nombre de aquel lugar Kibrot-hataava, por cuanto allí sepultaron al pueblo 

codicioso.  

Números 12:1-9 María y Aarón hablaron contra Moisés a causa de la mujer cusita que había 

tomado; porque él había tomado mujer cusita.  

2 
Y dijeron: ¿Solamente por Moisés ha hablado Jehová? ¿No ha hablado también por nosotros? Y 

lo oyó Jehová.  

3 
Y aquel varón Moisés era muy manso, más que todos los hombres que había sobre la 

tierra.  

4 
Luego dijo Jehová a Moisés, a Aarón y a María: Salid vosotros tres al tabernáculo de reunión. 

Y salieron ellos tres.  

5 
Entonces Jehová descendió en la columna de la nube, y se puso a la puerta del tabernáculo, y 

llamó a Aarón y a María; y salieron ambos.  

6 
Y él les dijo: Oíd ahora mis palabras. Cuando haya entre vosotros profeta de Jehová, le 

apareceré en visión, en sueños hablaré con él.  

7 
No así a mi siervo Moisés, que es fiel en toda mi casa. 

8 
Cara a cara hablaré con él, y 

claramente, y no por figuras; y verá la apariencia de Jehová. ¿Por qué, pues, no tuvisteis temor 

de hablar contra mi siervo Moisés?  

9 
Entonces la ira de Jehová se encendió contra ellos; y se fue.  
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Números 16 | La rebelión de Coré  Coré hijo de Izhar, hijo de Coat, hijo de Leví, y Datán 

y Abiram hijos de Eliab, y On hijo de Pelet, de los hijos de Rubén, tomaron gente, 
2 

y se 

levantaron contra Moisés con doscientos cincuenta varones de los hijos de Israel, príncipes de la 

congregación, de los del consejo, varones de renombre. 
3 

Y se juntaron contra Moisés y Aarón y 

les dijeron: ¡Basta ya de vosotros! Porque toda la congregación, todos ellos son santos, y en 

medio de ellos está Jehová; ¿por qué, pues, os levantáis vosotros sobre la congregación de 

Jehová?  

4 
Cuando oyó esto Moisés, se postró sobre su rostro; 

5 
y habló a Coré y a todo su séquito, 

diciendo: Mañana mostrará Jehová quién es suyo, y quién es santo, y hará que se acerque a él; al 

que él escogiere, él lo acercará a sí.  

6 
Haced esto: tomaos incensarios, Coré y todo su séquito, 

7 
y poned fuego en ellos, y poned en 

ellos incienso delante de Jehová mañana; y el varón a quien Jehová escogiere, aquel será el 

santo; esto os baste, hijos de Leví.  

8 
Dijo más Moisés a Coré: Oíd ahora, hijos de Leví: 

9 
¿Os es poco que el Dios de Israel os haya 

apartado de la congregación de Israel, acercándoos a él para que ministréis en el servicio del 

tabernáculo de Jehová, y estéis delante de la congregación para ministrarles, 
10 

y que te hizo 

acercar a ti, y a todos tus hermanos los hijos de Leví contigo? ¿Procuráis también el sacerdocio? 
11 

Por tanto, tú y todo tu séquito sois los que os juntáis contra Jehová; pues Aarón, ¿qué es, para 

que contra él murmuréis?  

12 
Y envió Moisés a llamar a Datán y Abiram, hijos de Eliab; mas ellos respondieron: No iremos 

allá. 
13 

¿Es poco que nos hayas hecho venir de una tierra que destila leche y miel, para hacernos 

morir en el desierto, sino que también te enseñorees de nosotros imperiosamente? 
14 

Ni tampoco 

nos has metido tú en tierra que fluya leche y miel, ni nos has dado heredades de tierras y viñas. 

¿Sacarás los ojos de estos hombres? No subiremos.  

15 
Entonces Moisés se enojó en gran manera, y dijo a Jehová: No mires a su ofrenda; ni aun un 

asno he tomado de ellos, ni a ninguno de ellos he hecho mal.  

16 
Después dijo Moisés a Coré: Tú y todo tu séquito, poneos mañana delante de Jehová; tú, y 

ellos, y Aarón; 
17 

y tomad cada uno su incensario y poned incienso en ellos, y acercaos delante de 

Jehová cada uno con su incensario, doscientos cincuenta incensarios; tú también, y Aarón, cada 

uno con su incensario.  

18 
Y tomó cada uno su incensario, y pusieron en ellos fuego, y echaron en ellos incienso, y se 

pusieron a la puerta del tabernáculo de reunión con Moisés y Aarón.  

19 
Ya Coré había hecho juntar contra ellos toda la congregación a la puerta del tabernáculo de 

reunión; entonces la gloria de Jehová apareció a toda la congregación.  

20 
Y Jehová habló a Moisés y a Aarón, diciendo: 

21 
Apartaos de entre esta congregación, y los 

consumiré en un momento.  
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22 
Y ellos se postraron sobre sus rostros, y dijeron: Dios, Dios de los espíritus de toda carne, ¿no 

es un solo hombre el que pecó? ¿Por qué airarte contra toda la congregación?  

23 
Entonces Jehová habló a Moisés, diciendo: 

24 
Habla a la congregación y diles: Apartaos de en 

derredor de la tienda de Coré, Datán y Abiram.  

25 
Entonces Moisés se levantó y fue a Datán y a Abiram, y los ancianos de Israel fueron en pos de 

él.  

26 
Y él habló a la congregación, diciendo: Apartaos ahora de las tiendas de estos hombres impíos, 

y no toquéis ninguna cosa suya, para que no perezcáis en todos sus pecados.  

27 
Y se apartaron de las tiendas de Coré, de Datán y de Abiram en derredor; y Datán y Abiram 

salieron y se pusieron a las puertas de sus tiendas, con sus mujeres, sus hijos y sus pequeñuelos.  

28 
Y dijo Moisés: En esto conoceréis que Jehová me ha enviado para que hiciese todas estas 

cosas, y que no las hice de mi propia voluntad. 
29 

Si como mueren todos los hombres murieren 

éstos, o si ellos al ser visitados siguen la suerte de todos los hombres, Jehová no me envió. 
30 

Mas 

si Jehová hiciere algo nuevo, y la tierra abriere su boca y los tragare con todas sus cosas, y 

descendieren vivos al Seol, entonces conoceréis que estos hombres irritaron a Jehová.  

31 
Y aconteció que cuando cesó él de hablar todas estas palabras, se abrió la tierra que estaba 

debajo de ellos. 
32 

Abrió la tierra su boca, y los tragó a ellos, a sus casas, a todos los hombres de 

Coré, y a todos sus bienes. 
33 

Y ellos, con todo lo que tenían, descendieron vivos al Seol, y los 

cubrió la tierra, y perecieron de en medio de la congregación.  

34 
Y todo Israel, los que estaban en derredor de ellos, huyeron al grito de ellos; porque decían: No 

nos trague también la tierra.  

35 
También salió fuego de delante de Jehová, y consumió a los doscientos cincuenta hombres que 

ofrecían el incienso.  

36 
Entonces Jehová habló a Moisés, diciendo: 

37 
Di a Eleazar hijo del sacerdote Aarón, que tome 

los incensarios de en medio del incendio, y derrame más allá el fuego; porque son santificados 
38 

los incensarios de estos que pecaron contra sus almas; y harán de ellos planchas batidas para 

cubrir el altar; por cuanto ofrecieron con ellos delante de Jehová, son santificados, y serán como 

señal a los hijos de Israel.  

39 
Y el sacerdote Eleazar tomó los incensarios de bronce con que los quemados habían ofrecido; 

y los batieron para cubrir el altar, 
40 

en recuerdo para los hijos de Israel, de que ningún extraño 

que no sea de la descendencia de Aarón se acerque para ofrecer incienso delante de Jehová, para 

que no sea como Coré y como su séquito; según se lo dijo Jehová por medio de Moisés.  

41 
El día siguiente, toda la congregación de los hijos de Israel murmuró contra Moisés y Aarón, 

diciendo: Vosotros habéis dado muerte al pueblo de Jehová.  
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42 
Y aconteció que cuando se juntó la congregación contra Moisés y Aarón, miraron hacia el 

tabernáculo de reunión, y he aquí la nube lo había cubierto, y apareció la gloria de Jehová.  

43 
Y vinieron Moisés y Aarón delante del tabernáculo de reunión.  

44 
Y Jehová habló a Moisés, diciendo: 

45 
Apartaos de en medio de esta congregación, y los 

consumiré en un momento. Y ellos se postraron sobre sus rostros.  

46 
Y dijo Moisés a Aarón: Toma el incensario, y pon en él fuego del altar, y sobre él pon 

incienso, y ve pronto a la congregación, y haz expiación por ellos, porque el furor ha salido de la 

presencia de Jehová; la mortandad ha comenzado.  

47 
Entonces tomó Aarón el incensario, como Moisés dijo, y corrió en medio de la congregación; y 

he aquí que la mortandad había comenzado en el pueblo; y él puso incienso, e hizo expiación por 

el pueblo, 
48 

y se puso entre los muertos y los vivos; y cesó la mortandad.  

49 
Y los que murieron en aquella mortandad fueron catorce mil setecientos, sin los muertos por la 

rebelión de Coré.  

50 
Después volvió Aarón a Moisés a la puerta del tabernáculo de reunión, cuando la mortandad 

había cesado.  

 
Y oré a Jehová en aquel tiempo, diciendo:  

Deuteronomio 3:24-28 Señor Jehová, tú has comenzado a mostrar a tu siervo tu grandeza, y 

tu mano poderosa; porque ¿qué dios hay en el cielo ni en la tierra que haga obras y proezas como 

las tuyas? 
25 

Pase yo, te ruego, y vea aquella tierra buena que está más allá del Jordán, aquel buen 

monte, y el Líbano.  

26 
Pero Jehová se había enojado contra mí a causa de vosotros, por lo cual no me escuchó; y me 

dijo Jehová: Basta, no me hables más de este asunto. 
27 

Sube a la cumbre del Pisga y alza tus 

ojos al oeste, y al norte, y al sur, y al este, y mira con tus propios ojos; porque no pasarás el 

Jordán. 
28 

Y manda a Josué, y anímalo, y fortalécelo; porque él ha de pasar delante de este 

pueblo, y él les hará heredar la tierra que verás.  

Y cuando Jehová os envió desde Cades-barnea, diciendo: Subid y poseed la tierra que yo os he 

dado, también fuisteis rebeldes al mandato de Jehová vuestro Dios, y no le creísteis, ni 

obedecisteis a su voz.  

Deuteronomio 9:24-29  
Rebeldes habéis sido a Jehová desde el día que yo os conozco. 

25 
Me 

postré, pues, delante de Jehová; cuarenta días y cuarenta noches estuve postrado, porque Jehová 

dijo que os había de destruir.  

26 
Y oré a Jehová, diciendo: Oh Señor Jehová, no destruyas a tu pueblo y a tu heredad que has 

redimido con tu grandeza, que sacaste de Egipto con mano poderosa. 
27 

Acuérdate de tus siervos 

Abraham, Isaac y Jacob; no mires a la dureza de este pueblo, ni a su impiedad ni a su pecado, 
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28 
no sea que digan los de la tierra de donde nos sacaste: Por cuanto no pudo Jehová introducirlos 

en la tierra que les había prometido, o porque los aborrecía, los sacó para matarlos en el desierto. 
29 

Y ellos son tu pueblo y tu heredad, que sacaste con tu gran poder y con tu brazo extendido.  

Deuteronomio 34:1-8  Subió Moisés de los campos de Moab al monte Nebo, a la cumbre 

del Pisga, que está enfrente de Jericó; y le mostró Jehová toda la tierra de Galaad hasta Dan, 
2 

todo Neftalí, y la tierra de Efraín y de Manasés, toda la tierra de Judá hasta el mar occidental; 
3 

el Neguev, y la llanura, la vega de Jericó, ciudad de las palmeras, hasta Zoar.  

4 
Y le dijo Jehová: Esta es la tierra de que juré a Abraham, a Isaac y a Jacob, diciendo: A tu 

descendencia la daré. Te he permitido verla con tus ojos, mas no pasarás allá.  

5 
Y murió allí Moisés siervo de Jehová, en la tierra de Moab, conforme al dicho de Jehová. 

6 
Y lo 

enterró en el valle, en la tierra de Moab, enfrente de Bet-peor; y ninguno conoce el lugar de su 

sepultura hasta hoy.  

7 
Era Moisés de edad de ciento veinte años cuando murió; sus ojos nunca se oscurecieron, ni 

perdió su vigor.  

8 
Y lloraron los hijos de Israel a Moisés en los campos de Moab treinta días; y así se cumplieron 

los días del lloro y del luto de Moisés.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 


